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GT 19. “Historia reciente, memoria colectiva y trabajo social”. 
El presente informe se enmarca en mi trabajo de adscripción año 2013-2014 de la Cátedra 
de Historia Socioeconómica de América Latina y Argentina, de la facultad de Trabajo Social 
de la Universidad Nacional de La Plata. El mismo pretende a través del método de historia 
de vida la reconstrucción de la historia oral del proceso histórico de la industria petrolera 
Petroquímica General Mosconi de la ciudad de Ensenada. Así mismo busca la 
reconstrucción de la historia de vida de un obrero de la Petroquímica, Carlos Guanciarrosa, 
a través de la utilización de la técnica de entrevista, en la cual también se tienen  en cuenta 
el relato de otros obreros de la fábrica como Santos y Fernando, con el objetivo de poder 
reconstruir la trayectoria laboral-política y subjetiva de los trabajadores de Petroquímica 
General Mosconi. 
El periodo histórico que tomo como recorte temporal se divide en dos momentos, el primero 
se inicia en el año 1958, año en el que Carlos Guanciarrosa ingresa a trabajar en otra 
fábrica de Ensenada, Astilleros Rio Santiago, hasta el año 1976, donde se produce el Golpe 
de Estado que da inicio al llamado Proceso de Reorganización Nacional. Un segundo 
momento abarca desde el año 1976 al año 1980, periodo donde se transita la última 
dictadura militar argentina, en donde desaparece una trabajadora de la Petroquímica, Elba 
Zulema Seoane Toimil. 
Como marco teórico utilizaré otras fuentes realizadas sobre la historia de vida de obreros de 
otras fabricas de la zona, entre ellas Astilleros Rio Santiago y la destilería de YPF Berisso-
Ensenada, reflejada en el trabajo de Federico Lorenz “Los zapatos de Carlito” y la 
investigación de Leticia Muñiz Terra sobre las trayectorias laborales de los ex trabajadores 
petroleros de YPF, así mismo utilizaré la experiencia en ciudades extranjeras dentro de la 
fábrica Citroën, planteada por Robert Linhart en “De Cadenas y de Hombres”. También 
utilizaré material de la época sobre Petroquímica General Mosconi brindada por la Comisión 
Provincial por la Memoria como los textos sobre la historia del movimiento obrero trabajados 
por la cátedra. 
Coincido en la importancia que tiene recuperar la historia a través de la oralidad tal cual lo 
plantea Portelli (1984)  en cuanto “[…] La historia oral modifica la forma de la historia escrita 
de la misma manera en que la novela moderna transformó a la ficción literaria; y la 
modificación principal es que el narrador, desde fuera de la narración, es atraído y deviene 
en una parte de ella. Esto no es simplemente un cambio gramatical de la tercera a la 
primera persona, sino una actitud narrativa enteramente nueva: el narrador es ahora uno de 
los caracteres, la narración de la historia ahora es parte de la historia narrada. Esto 
implícitamente indica un compromiso político mucho más profundo que el desarrollo 
tradicional del narrador externo […]”. Es por esto que decido realizar diferentes entrevistas a 
Carlos Guanciarrosa, donde intento recuperar a través de la oralidad su historia de vida, 
particularmente me atrajo su historia personal, ya que él es un obrero altamente politizado,  
que no sólo ha militado en movimientos revolucionarios sino que además ha participado de 
diferentes luchas obreras, como el Ensenazado y las diferentes huelgas obreras llevadas a 
cabo por el movimiento obrero de la zona, luego de las privatizaciones producidas en la 
década del 90, donde diferentes fábricas fueron extranjerizadas como Petroquímica General 
Mosconi y la destilería Ypefeana de la ciudad de Berisso. En este punto rescato la 
importancia de la identidad obrera que debía tener el movimiento obrero, para producir la 
unión entre los trabajadores efecto de la solidaridad de clase; Guanciarrosa considera que 
allí está la clave para continuar de pie, como ocurrió en Astilleros Rio Santiago “[…] había 
compañeros que sabían que íbamos a quedar afuera en la última asamblea, dijeron pobres 
los que nos vamos pero mejores los que quedaron, porque se voto aceptar la propuesta de 
YPF, que era romper el vinculo laboral y beneficiar a los que se quedan, perdías todos los 
beneficios sociales por plata, ¿Pero por qué?  Porque la mayoría de los que estaban en 
producción eran los que no tenían experiencia gremial […] si hubieran tenido la experiencia 
de lucha del Astilleros, no votábamos eso, nos quedábamos adentro de la Petroquímica 
como hizo el Astilleros […]” (Entrevista a Carlos abril 2014). 
La Ciudad de Ensenada se encuentra ubicada al Este de la Provincia de Buenos Aires, 
sobre el litoral Sur del Río de La Plata, a 7km de la Ciudad de La Plata. En sus inicios 
Ensenada comenzó a cobrar vida alrededor de la industria de la carne. A pesar de sus inicio 
Ensenada, prontamente, sería marcada por la industria pesada, así es que en el año 1923 el 
gobierno nacional cede tierras de su propiedad a la Secretaría de Marina para la instalación, 
al margen derecho del Río Santiago, de un astillero, siendo este el origen de Astilleros y 
Fábricas Navales del Estado S.A. (AFNE S.A.) más conocido como Astilleros Rio Santiago. 
Además se desarrolló en la zona, un polo petroquímico, conformado principalmente por las 
destilerías de YPF y Petroquímica General Mosconi. Esto contribuyo al poblamiento de la 
zona, generando una fuerte recepción de mano de obra. Otras empresas que forman el polo 
industrial de Ensenada son: IPAKO, POLIBUTENOS ARGENTINOS S.A., ACO SAPIC, 
COPETRO, MALEIK S.A., PETROKEN y SIDERAR. 
Carlos Guanciarrosa, nació en Ensenada, allí vivió y creció junto a sus padres, en una casa 
de chapa y madera. Realizó sus estudios en un colegio de curas de la misma localidad. 
Desde muy chico se vio instruido en la política, pues en su casa de discutía y debatía 
mucho, además de leerse los diarios de la época. En el año 1958, Carlos ingresa a trabajar 
en Astilleros Rio Santiago, trabajó allí casi diez años, cuenta que en este lugar había una 
verdadera organización de base, los obreros tenían conciencia de clase y realizaban una 
gran militancia política a través de diferentes actividades dentro de la fábrica. Según 
Guanciarrosa fue en Astilleros donde se formo políticamente, ya que en este lugar se 
decidía todo por asamblea y todos los trabajadores participaban de las mismas “[…] Si no 
participabas los mismos compañeros te juzgaban, íbamos todos para el mismo lado. Todo 
se decidía por asamblea y se respetaba y seguía la decisión que había tomado la mayoría”. 
(Entrevista a Carlos diciembre 2013). “[…] Este fui mi primer trabajo antes de entrar a 
Petroquímica General Mosconi y me marcó desde el punto de vista gremial, porque hubo 
varias luchas importantísimas en Astilleros, luchas que le dieron la mística que tiene hoy, el 
Astillero combativo. Esa mística se la dimos nosotros, los que entramos en el 56, 57, 58, 59, 
éramos pibes jóvenes contra la concepción de otras épocas, las costumbres de las personas 
grande […]” (Entrevista a Carlos abril 2014) 
Como método de análisis de la trayectoria laboral seguida por Guanciarrosa, utilizó el 
enfoque biográfico planteado por Leticia Muñiz Terra (2012), donde se utilizan las 
entrevistas para obtener datos biográficos y poder realizar la convergencia que se produce 
en el trabajo, entre lo objetivo y lo subjetivo, pretendiendo relacionar los procesos de trabajo 
en la fábrica, con las esferas culturales e ideológicas de la comunidad en la que se 
desarrollan, ya que sólo adquiere sentido dentro de matices culturales. 
Guanciarrosa entra a trabajar en Petroquímica General Mosconi el 3 de abril de 1975. Allí se 
desempeñaba como operador de planta, el trabajo no requería de mucha tecnificación sino 
que era manual “[…] no se operaba con mucha maquinaria, se ajustaban válvulas, se 
operaban compresores, turbo compresores, bombas alternativas, compresores alternativos, 
los hornos[...] había tres tipos de hornos, uno que le decíamos el catedral, porque era 
inmenso, tenia 64 quemadores y muchas medidas de seguridad, por el producto que se 
utilizaba, que era de autoencendido, se encendía con el sólo contacto con el aire[…]” 
(Entrevista a Carlos; diciembre 2013). Los turnos de trabajo eran rotativos y de proceso 
continuo; eran cuatro turnos de ocho horas cada uno. El trabajo desempeñado por otros 
obreros, compañeros de Carlos,  era el mismo; todos realizaban las mismas tareas “[…] 
rotular la planta, que la planta funcione como corresponde, porque el control de la planta 
hace a la calidad del producto, porque si no bajaba la exportación [...] prácticamente toda la 
producción de Petroquímica General Mosconi se exportaba, lo  único que quedaba acá eran 
los solventes, después se exportaba todo porque eran materia prima para productos de la 
industria más sofisticada, el 80% del producto petroquímico era utilizados para la producción 
de productos domésticos.” (Entrevista a Carlos; diciembre 2013). 
Pasado no más de un año del ingreso de Carlos a la Petroquímica, más precisamente el 24 
de marzo de 1972, la cúpula militar conformada por el Teniente Gral. Jorge Rafael Videla, el 
Almirante Eduardo Emilio Massera y por el Brigadier Gral. Orlando Agosti; destituyeron al 
gobierno de Isabel Perón y tomaron el poder por vía armada. Este golpe da inicio al contexto 
autodefinido por los mismos militares, como Proceso de Reorganización Nacional. Carlos 
relata que no hubo muchos cambios en Petroquímica General Mosconi durante este 
momento, que estaba el General Villa, quién era para él una especie de personaje en la 
fábrica, reconocido y querido por los compañeros y sobre todo por él, ya que en ese 
momento era delegado de la comisión interna por lo cual tenía un trato fluido con este 
General, quien daba respuesta favorables a lo que Carlos, en representación de sus 
compañeros, demandaba. “[…] el General Villa para Petroquímica General Mosconi es una 
personaje, es Dios, porque nos salvo cuando Martínez De Hoz quería privatizar 
Petroquímica General Mosconi. Cuando cayeron los militares con una orden de desalojo el 
General Villa y el Coronel Barragué, impidieron la privatización. […]” (entrevista a Carlos; 
abril 2014) 
“Durante la dictadura había que elegir delegado y nadie quería ser delegado y el Coronel 
Villa dijo: ustedes tienen que elegir delegado. Entonces ahí me garantizaba que no iban a 
tocar a nadie, cuando vinieron los militares y entraron por la puerta[…] entraron el 24 de 
marzo del 76, tuvimos que ir a hablar con el jefe de turno para decirle: si se llega a parar la 
planta tenemos que salir todos corriendo y no tenemos garantías de que no nos caguen a 
tiros y cuando al soldado se le cayó la granada debajo de un rector, dijimos no mira sácame 
todos los soldados de la planta porque yo acá no sigo y de acá no me muevo, pasó esto y 
esto ¿Cómo? Entonces habló con el Coronel Villa y le explico lo que podía llegar a pasar si 
seguíamos así, asique que adentro no queríamos ninguno, y el tipo accedió. […] Nosotros 
en petroquímica General Mosconi no tuvimos ningún problema durante la dictadura por 
estos dos Coroneles, si no hubieran estado, capaz la cosa hubiera sido distinta […] No 
tuvimos conflictos porque había una comisión interna, que siempre de alguna manera 
hablaba con el Coronel y había dialogo, entonces el siempre decía esperen que yo voy a 
venir con el as de basto y bueno si no venia por derecha, venia por izquierda. Si venia por 
izquierda a la solución del problema, venia con sobres, por ejemplo una mañana por el tema 
de Martínez de Hoz se habían ido los salarios a la mierda y no querían pagarnos el aumento 
que nos correspondía, y el tipo me dice téngame fe, yo voy a solucionar el problema. Un día 
viene a las 5 de la mañana Villa y le informa a todos que antes de irse pasen por contaduría, 
y que sorpresa! Vos podes creer que nos dan un sobrecito marrón, era la plata. […]” 
(Entrevista a Carlos abril 2014) 
Carlos también reflexiona sobre los beneficios económicos y materiales que poseían los 
trabajadores de Petroquímica General Mosconi durante la dictadura, recuerda muy 
felizmente los viajes recreativos que se hacían y los viajes que también les daban a sus 
hijos, donde viajaban todos juntos desde el hijo del gerente hasta los hijos de los obreros. 
Según Carlos en estos viajes se producía una fuerte diferenciación de clase donde por 
ejemplo el hijo del gerente iba con zapatillas Adidas y el hijo de un obrero no; pero recuerda 
que durante la dictadura, el Coronel Villa “[…] agarra y dice equipos deportivos Adidas para 
todo el mundo, zapatillas Topper para todo el mundo, entonces el chico iba con el equipo 
Adidas y las zapatillas Topper, todos hasta el más humilde. Se hacían viajes de recreación 
de fin de año de todos los hijos de los trabajadores de Petroquímica, no iban con los padres 
iban con un equipo deportivo, con un entrenador físico, psicólogo y todo. Había tanta 
cantidad de chicos por tanta cantidad de equipos con profesores y eso. Esto era un 
beneficio que solo pasaba en Petroquímica General Mosconi por eso te decía lo de 
Argentina año verde, los chicos conocieron todo, Mendoza, Córdoba, Bariloche, la costa, 
había gente que no conocía el mar, los hijos de algunos de personal no conocían el mar.”  
(Entrevista a Carlos abril 2014) 
Esta mirada positiva respecto a los beneficios que se tenían durante el Proceso de 
Reorganización Nacional  se contradice con lo que piensan otros dos obreros de Mosconi, 
Fernando y Santos, que recuerdan con gran nostalgia lo que era Petroquímica General 
Mosconi antes de la dictadura militar del 76 y como posteriormente  “[…] todo fue destruido y 
desmantelado. Teníamos una gran biblioteca de la cual no quedo nada. La biblioteca la 
tiraron entera a una pileta de YPF y la prendieron fuego […] estaba compuesta de 
documentos históricos de la petroquímica y además contenía manuales técnicos […]” 
(Entrevista a Fernando abril 2014) “[…] en ese momento en la fábrica había un comedor, al 
principio te daban bonos que pagabas, luego fue gratis, comías mejor que en tu casa, todo 
el mundo tenían derecho a comer allí […] teníamos un salón cine,  ubicado en la empresa 
misma, donde se pasaban diferentes películas pero también era utilizado para presentar a 
los candidatos políticos, se hacían charlas-debate, se debatía sobre política […] Fue terrible 
cuando vinieron, fue como una usurpación desde un país extranjero, los milicos se llevaron 
mucha gente, hubo muchos compañeros que murieron, gente que se llevaron y nunca más 
volvieron.” (Entrevista a Santos Serrano;  abril 2014). 
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